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	Europa inicia una nueva etapa en el control de las sustancias químicas
Madrid, 18 de diciembre de 2006

Europa ha iniciado una nueva etapa en el control de las sustancias químicas después de que el Consejo de Medio Ambiente de la Unión Europea haya aprobado hoy el nuevo reglamento sobre Registro, Evaluación, Autorización y Control de Sustancias Químicas (REACH, en sus siglas en inglés). La nueva norma afecta a 30.000 sustancias de las más de 103.000 que se comercializan en Europa.

Comisiones Obreras considera que la nueva norma -que unifica la legislación existente sobre las sustancias químicas y que creará la Agencia de Seguridad Química- mejorará la salud laboral y la protección del medio ambiente y supondrá un avance significativo respecto a la situación actual en el control de las sustancias químicas. 

La industria química ha conseguido una rebaja importante de las exigencias iniciales, cuando en 2001 se puso en marcha el proceso para la elaboración de una norma para el control, evaluación y autorización de sustancias químicas. Una vez que el Consejo de Medio Ambiente de la Unión Europea ha aprobado hoy el texto definitivo, la industria química debe comprometerse a aplicar la nueva norma y los distintos Estados de la Unión tienen la obligación de hacer que se cumpla.

Uno de los aspectos más positivos de la norma REACH, que entrará en vigor el próximo 1 de junio, es que introduce el principio de precaución y establece un marco para la sustitución de las sustancias más peligrosas en el caso de existir alternativas viables más seguras en el mercado. Además, se revierte la carga de la prueba, de modo que a partir de ahora serán los productores –y no la Administración- quienes tendrán que demostrar que una sustancia no es peligrosa ni supone una amenaza para la salud o el medio ambiente antes de ponerla en el mercado.

Aunque no sea vinculante legalmente, REACH establece que los productores e importadores de sustancias químicas  son los responsables de los daños que puedan ocasionar.

Las empresas que quieran producir o importar alguna de las sustancias presentes en el mercado europeo en cantidades superiores a las diez toneladas (unas 12.500) deberán realizar una evaluación de los riesgos para la salud y el medio ambiente, lo que implica la obligación de incluir un informe de seguridad química que presentarán a la hora de registrar la sustancia. Los Estados miembros y la Agencia de Seguridad Química revisarán las evaluaciones. Los usuarios, además, contarán a partir de ahora con más información sobre las sustancias químicas que utilizan.

Por primera vez, REACH establece un sistema que posibilita la sustitución de sustancias muy peligrosas. La eliminación efectiva de estas sustancias dependerá de los plazos que se fijen. Lo más probable es que sólo se sustituyan una veintena de sustancias al año y será necesario seguir el proceso de cerca para evitar que las industrias químicas afectadas lo obstaculicen. 

En este capítulo es donde se ha producido uno de los recortes más importante respecto a la propuesta inicial, en la que se apostaba por no autorizar ninguna sustancia peligrosa que tuviese alternativas en el mercado. Deja la puerta abierta a mantener el uso de sustancias cancerígenas, mutágenas, tóxicas para la reproducción y bioacumulativas y los disruptores endocrinos, que afectan al sistema hormonal.
	


QUE ES LA PROPUESTA REACH 

La propuesta REACH (Registro, Evaluación y Autorización de Sustancias Químicas), cuyo objetivo es reducir el impacto de las sustancias tóxicas sobre el medio ambiente y la salud, está siendo debatida en el Consejo de Ministros de la UE y en el Parlamento Europeo. La Comisión Europea estima que las sustancias químicas provocan al año unas 32.500 muertes por cáncer laboral al año en Europa, de las que REACH podría evitar entre 2.167 y 4.333. Calcula, además, que podría suponer un ahorro –en el ámbito de la salud- de más de 50.000 millones de euros en los próximos treinta años, cantidad superior a los costes de aplicación de REACH.
REACH tiene como objetivo cubrir los vacíos de conocimiento sobre el tema, imponer la carga de demostrar que usar una sustancia es segura en los fabricantes y controlar, o incluso prohibir, las sustancias más peligrosas.
REACH es una de las legislaciones medioambientales más importantes que la UE está redactando actualmente. Si es suficientemente fuerte, reducirá la contaminación química de nuestro medio ambiente y de nuestros cuerpos, y mejorará la salud de nuestros hijos y de su descendencia. También ayudará a la industria a asumir la responsabilidad de garantizar la seguridad de los productos de los que se beneficia.

Según declaraciones de Estefanía Blount, Directora Medioambiental del Instituto Sindical de Trabajo, Ambiente y Salud (ISTAS), REACH es una oportunidad excelente para tratar el problema de la enorme cantidad de sustancias químicas disponibles en la actualidad pero corre el peligro de ser seriamente debilitada por la industria: “Aunque REACH deba ser la oportunidad de tratar todos estos problemas, nos preocupa que se haya diluido la versión actual, y que se hayan debilitado algunos elementos básicos o simplemente se hayan eliminado. En primer lugar, no se hace referencia al acceso completo a la información. Creemos que debería incluirse una referencia más rotunda a la sustitución de sustancias químicas peligrosas, más en concreto aquellas sujetas al sistema de autorizaciones. El texto en su versión actual da a entender que se puede "controlar apropiadamente" una sustancia cancerígena o un alterador endocrino, a pesar de saber que no existen umbrales seguros para estas sustancias químicas. REACH debería fomentar la innovación para desarrollar sustancias químicas sostenibles y respetuosas con el medio ambiente. La propuesta actual ha rebajado los requisitos para los productos intermedios y los polímeros. Los productos intermedios afectan a los trabajadores porque se manipulan y se almacenan en fábricas, y no existe ninguna justificación para no incluirlos. Por lo tanto, exigimos los mismos requisitos de información para los productos intermedios. Además, REACH no debería excluir a las sustancias químicas producidas en pequeñas cantidades, ya que muchas de estas son problemáticas en niveles muy bajos, independientemente de los volúmenes en que se comercialicen. Podría incluirse un calendario diferente o requisitos diferentes; pero no una exclusión completa como, por ejemplo, de aquellas sustancias de menos de una tonelada al año. En general, esto equivaldría a que la industria química todavía podría comercializar entre 70.000 y 90.000 sustancias químicas cada año, sin facilitar apenas información sobre sus impactos en la salud y el medio ambiente”.

Ver información detallada sobre REACH:

Libro blanco. Estrategia para la futura política en materia de sustancias y preparados químicos. Comisión de las comunidades europeas

Información de la Comisión Europea sobre el REACH

Ministerio de Sanidad, Dirección General de Salud Pública

Página web dedicada a presentar el proyecto de reglamento europeo REACH a los usuarios profesionales

Información y documentos de Greenpeace sobre REACH 

Ventanas de oportunidad que se abren para la empresa española derivadas del sistema REACH. La necesidad de una política preventiva e integrada sobre sustancias químicas. ISTAS.

REACH. Registro, Evaluación y Autorización de Sustancias Químicas. Una nueva oportunidad para reducir el riesgo químico. ISTAS.

Ponencias de la Jornada Informativa sobre la futura legislación europea en materia de químicos REACH. CC.OO, ISTAS.

A Critical Evaluation of Impact Assessments carried out for Europe´s chemical policy reform (REACH).European Environmental Bureau and the WWF 
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